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Uso del tiempo doméstico entre la población joven de México y Costa Rica: un estudio 

comparativo 

Domestic time use among young people in Mexico and Costa Rica: a comparative 

study 

 Elsa Ortiz Ávila1    

 

Resumen: Introducción: Las diferencias en el uso del tiempo entre hombres y mujeres en edad adulta están bien 

documentadas a nivel mundial; sin embargo, existe un vacío evidente en cuanto a la población en ciertas etapas de la 

vida, como en la adolescencia y la juventud. Objetivo: Estudiar los patrones de uso del tiempo por sexo de la población 

de 15 a 24 años en dos países latinoamericanos, México y Costa Rica. Se estudian también los factores individuales que 

pueden intervenir en dichos patrones. Metodología: Se analizaron encuestas nacionales de uso del tiempo en México 

(2019) y Costa Rica (2022) para estimar indicadores sobre actividades domésticas cotidianas, remuneradas, educativas, 

de cuidado y tiempo libre, además de ajustar modelos de mínimos cuadrados ordinarios (MCO). Resultados: Entre la 

población de 15 a 24 años de México y Costa Rica aún persisten desigualdades de género; las mujeres dedican más 

tiempo al trabajo doméstico y los hombres al trabajo para el mercado. La participación escolar y laboral reduce la carga 

doméstica femenina, pero las brechas se mantienen, esto subraya el peso de factores como el país y la condición de 

actividad en la organización del tiempo. Conclusiones: A las mujeres se les suele asignar de manera sistemática el trabajo 

doméstico desde la adolescencia, lo cual contribuye a la internalización de roles y expectativas de género tradicionales. 

Palabras clave: trabajo doméstico, adolescentes y jóvenes, roles de género, uso del tiempo. 

Abstract: Introduction: Gender differences in time use among adults are well documented worldwide; however, there 

is a clear gap regarding certain life stages, such as adolescence and young single adulthood. Objective: To study time 

use patterns by sex among the population aged 15 to 24 in two Latin American countries, Mexico and Costa Rica. The 

study also examines individual factors that may influence participation in these activities. Methodology: National time 

use surveys from Mexico (2019) and Costa Rica (2022) were analyzed to estimate indicators on domestic, paid, 

educational, caregiving, and leisure activities, as well as to fit Ordinary Least Squares (OLS) models. Results: Gender 

inequalities persist among the population aged 15 to 24 in Mexico and Costa Rica; women devote more time to domestic 

work, while men spend more time in paid employment. School and labor market participation reduce women’s domestic 

workload, but gaps remain, highlighting the influence of factors such as country and activity status in time use patterns. 

Conclusions: Women are systematically assigned domestic tasks from adolescence, contributing to the internalization 

of traditional gender roles and expectations. 

Keywords: domestic work, adolescents and young people, gender roles, time use. 
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1. Introducción 

Las normas y las expectativas socioculturales desempeñan un papel fundamental en la manera en 

que la población organiza su tiempo. En algunas sociedades, se espera que las mujeres asuman la 

doble carga de participar en el mercado laboral y atender las responsabilidades domésticas, mientras 

que en otras existe una mayor aceptación hacia la redistribución de estas tareas entre hombres y 

mujeres (Carrasco y Domínguez, 2021; Espinoza y Izaguirre, 2020). Al respecto, diversos estudios 

científicos han buscado recopilar información que permita analizar la participación de los hombres 
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adultos en las labores del hogar, dado que la desigualdad en el trabajo reproductivo ha sido 

ampliamente señalada como un obstáculo significativo para alcanzar la igualdad de género, 

especialmente en América Latina (Carrasco y Domínguez, 2021; Casique, 2008; Esparza, 2020; García-

Vásquez y Macías, 2022; Martínez y Rojas, 2016). 

En efecto, la gestión sobre el trabajo doméstico ha sido considerablemente documentada a nivel 

internacional en la población adulta. No obstante, persiste un vacío importante en la investigación 

relativa a adolescentes y jóvenes adultos solteros. Un ejemplo de ello es un estudio que examina las 

diferencias de género en la distribución del tiempo dedicado a actividades cotidianas entre la 

población mayor de 12 años en países latinoamericanos como México, Ecuador y Perú, sin 

profundizar en las particularidades de los más jóvenes (Pedrero, 2013). 

Con el propósito de aportar al abordaje de este vacío, el presente estudio tiene como objetivo 

analizar los patrones de uso del tiempo por sexo entre la población de 15 a 24 años en dos países 

latinoamericanos: México y Costa Rica. Esta investigación no se limita al trabajo doméstico, 

tradicionalmente vinculado a los roles de género, también considera la participación en el trabajo 

para el mercado, así como en otras actividades cotidianas, como el estudio, el tiempo libre y los 

cuidados personales. Además, se exploran los factores sociodemográficos que podrían influir en la 

participación del trabajo doméstico, tales como la edad, el sexo, la condición laboral y la asistencia 

escolar.  

De esa manera, el análisis comparativo de dos países ofrece una perspectiva binacional sobre la 

desigualdad entre hombres y mujeres de 15 a 24 años, en una temática con escasa atención en el 

espacio latinoamericano. La elección de estos países responde a sus trayectorias diferenciadas en 

materia de políticas sociales, educativas y de género. Costa Rica ha destacado en la región por sus 

avances en inversión social, cobertura educativa y políticas de igualdad de género (Organización 

para la Cooperación y el Desarrollo Económico [OCDE], 2024). México, por su parte, representa un 

caso contrastante: a pesar de los avances normativos en materia de igualdad, persisten 

desigualdades marcadas en la distribución del trabajo doméstico y en la inserción laboral de las 

mujeres, en un contexto de mayores brechas socioeconómicas y niveles de pobreza para la 

población joven (Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social [CONEVAL], 

2018; Heatley, 2022; Instituto Nacional de las Mujeres [Inmujeres], 2018). 

El Índice Global de Igualdad de Género (IGIG) puede aportar evidencia complementaria que respalde 

las hipótesis de este estudio y permita situar sus resultados en un escenario comparativo más amplio. 

En 2023, Costa Rica ocupaba el segundo lugar en el IGIG (79.3) a nivel latinoamericano, y se destacó 

principalmente por la participación de las mujeres en la fuerza laboral y en la educación. Mientras 

tanto, México ocupaba el sexto lugar (76.5), con el empoderamiento político como uno de los 

principales motores del progreso hacia la igualdad de género en el país (World Economic Forum, 

2023). A partir de estos datos, se podría inferir que, debido a los avances más consistentes en 

políticas de igualdad de género, Costa Rica podría mostrar resultados más favorables en cuanto a 
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las brechas de trabajo doméstico por sexo, es decir, las diferencias serían menores en este país en 

comparación con México, un efecto que también podría reflejarse en otras actividades cotidianas. 

2. La gestión del tiempo entre la población joven y los 

factores asociados 

La investigación social ha intentado explicar las desigualdades de género con base en el análisis de 

la distribución temporal del trabajo reproductivo y del remunerado entre hombres y mujeres. Este 

enfoque ha demostrado ser una herramienta clave para visibilizar contrastes, muchas veces sutiles, 

pero socialmente significativos, que demuestran la persistencia de los roles de género en las 

dinámicas cotidianas y en la estructura social (Anxo et al., 2011; Carrasco y Domínguez, 2021; 

Casique, 2008; Craig y Mullan, 2010; Esping-Andersen et al., 2013; Ferraris y Martínez, 2022; García-

Vásquez y Macías, 2022; Hook, 2006; Kan et al., 2011; Martínez y Rojas, 2016). 

La teoría de género sostiene que las diferencias entre mujeres y hombres no son exclusivamente 

producto de las condiciones biológicas, pues se construyen social y culturalmente a través de 

normas, valores y expectativas que definen cuáles actividades le conciernen a cada sexo (Alonso et 

al., 2022; Becker et al., 2016; West y Zimmerman, 1987). Bajo esta perspectiva, el uso del tiempo se 

entiende como un espacio donde estas construcciones se logran materializar.  

Entonces, a las mujeres se les asigna de manera predominante el trabajo reproductivo, mientras que 

a los hombres se les orienta hacia el trabajo remunerado y actividades con mayor visibilidad social 

(Anxo et al., 2011; Carrasco y Domínguez, 2021; Casique, 2008; Craig y Mullan, 2010; Esping-

Andersen et al., 2013; Ferraris y Martínez, 2022; García-Vásquez y Macías, 2022; Hook, 2006; Kan et 

al., 2011; Martínez y Rojas, 2016). Esta división sexual del trabajo organiza la vida cotidiana, limita las 

oportunidades de desarrollo y reproduce desigualdades estructurales, pues el tiempo dedicado a las 

tareas del hogar suele restar posibilidades para la participación plena en la educación, el empleo y 

la vida pública (Carrasco y Domínguez, 2021; West y Zimmerman, 1987). 

A pesar de los avances y los esfuerzos de las políticas públicas enfocadas en eliminar los obstáculos 

que afectan de manera desproporcionada a mujeres y niñas en este ámbito, América Latina continúa 

reproduciendo desigualdades en la forma en que distribuyen su tiempo hombres y mujeres 

(Organización de Naciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de la Mujer 

[ONU-Mujeres], 2017).  

En esa línea, se ha reconocido ampliamente que los patrones de uso del tiempo se configuran desde 

la infancia como resultado de la exposición y la interacción en distintos espacios de socialización. La 

familia suele asignar responsabilidades domésticas diferenciadas según el sexo; la escuela refuerza 

expectativas mediante la distribución de actividades y materias; la comunidad transmite normas 

culturales que orientan las prácticas cotidianas, y los medios de comunicación reproducen 

estereotipos que legitiman dichas diferencias. En conjunto, estos espacios moldean desde edades 

tempranas la forma en que mujeres y hombres organizan su tiempo, así, consolidan desigualdades 
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que se extienden a lo largo de la vida (Fabes et al., 2018; Gentile y Idone, 2018; Martínez y Rojas, 

2016). 

Los colectivos sociales establecen normas sobre cómo se debe ser y actuar desde la infancia, lo que 

lleva a que las niñas se involucren con mayor frecuencia en actividades socialmente consideradas 

femeninas, a diferencia de los niños (Serrano y Ochoa, 2023; West y Zimmerman, 1987). En particular, 

los varones durante la pubertad se desenvuelven en contextos socioculturales que los impulsan a 

reproducir comportamientos de género a través de prácticas como el deporte, el consumo de 

sustancias o la preferencia por el ocio y el estudio (Alonso et al., 2022; Becker et al., 2016). 

Con respecto al tema, una investigación en Argentina documentó las actividades de ocio de mujeres 

y hombres de entre 18 y 24 años, residentes de Mar del Plata. Los resultados evidenciaron que una 

proporción considerable de mujeres dedicaba su tiempo libre a la lectura, el aprendizaje, el baile, la 

asistencia a servicios religiosos y las tareas escolares. En contraste, los hombres tendían a ver 

películas o series, tocar instrumentos musicales, jugar al fútbol u otros deportes y participar en 

organizaciones vecinales (Gentile y Idone, 2018). De forma semejante, una investigación desarrollada 

en el País Vasco reveló que, entre la población mayor de 18 años, persisten patrones de ocio 

diferenciados por género (Gobierno Vasco, 2008). 

Un estudio que abarcó el área metropolitana de Lima, Perú, en materia de gestión del tiempo, 

identificó que la brecha en el trabajo remunerado entre hombres y mujeres de 18 a 29 años es de 

menos de 12 minutos, lo que sugiere que las mujeres jóvenes mantienen una jornada laboral 

prácticamente equivalente a la de los hombres. No obstante, esta diferencia se amplía con la edad 

y alcanza casi 1 hora y 45 minutos en el grupo de 50 a 59 años. En el ámbito del trabajo doméstico, 

las disparidades de género tienden a reducirse de manera poco significativa con la edad (Centros de 

investigación de la Pontificia Universidad Católica del Perú [Centrum PUCP], 2020).  

De acuerdo con otra investigación conducida en Italia, se encontró que las mujeres dedican menos 

tiempo que los hombres al ocio y a la práctica deportiva, pero más al trabajo doméstico, con 

diferencias de género que se acentúan significativamente desde la infancia hasta la juventud (Dotti-

Sani, 2018). 

Los estudios mencionados reconocen que las brechas de género en actividades como el trabajo 

remunerado, el trabajo doméstico, el cuidado y el ocio tienden a extenderse durante la transición a 

la adultez y se mantienen estables a lo largo de la vida, y son particularmente notorias en el momento 

de la formación de la familia (Dotti-Sani, 2018; Grunow y Evertsson, 2016; Peraza, 2012; Solaz y Wolff, 

2015). En contraste, en sociedades con normas y políticas sociales más igualitarias, se observa una 

mayor simetría de género en estas mismas áreas (Anxo et al., 2011; Craig y Mullan, 2010; Esping-

Andersen et al., 2013; Ferraris y Martínez, 2022). 

Así mismo, se ha analizado que la participación en el trabajo doméstico puede estar influenciada por 

el hecho de estar estudiando y/o trabajando, en línea con la teoría de la disponibilidad de tiempo. 

Esta perspectiva socioeconómica examina cómo las limitaciones de tiempo, derivadas de diversas 
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responsabilidades como las educativas, afectan la capacidad de las personas para involucrarse en 

distintas áreas de su vida, sobre todo en las áreas laboral y doméstica. Se destaca la distribución 

desigual de las tareas y la escasez de tiempo, especialmente para las mujeres (Hernández-Limonchi 

y Ibarra-Uribe, 2020). Así, es evidente que, a mayor dedicación al trabajo remunerado o los estudios, 

menor es el tiempo asignado al trabajo doméstico (Centrum PUCP, 2020; Pedrero, 2013). 

El antagonismo entre el trabajo doméstico y los estudios puede atribuirse a diversos factores que 

dificultan la gestión efectiva de ambas responsabilidades, lo que hace que el apoyo familiar sea 

fundamental (Abadzi, 2016; González et al., 2022; Martinic, 2015). Además, la falta de flexibilidad en 

los horarios laborales o académicos puede reducir la disponibilidad de tiempo para dedicar a otras 

actividades cotidianas (Centrum PUCP, 2020; Gentile y Idone, 2018). 

Entre las principales causas para que la población joven trabaje y abandone la educación están la 

pobreza familiar, las circunstancias sociales y culturales, entre otras. Para contextualizar esta 

información, en América Latina la mitad de los individuos en condiciones de pobreza son menores 

de 24 años, mientras que en la clase media menos de un tercio se encuentra en este grupo de edad. 

Entre países la diferencia salta a la vista cuando se analiza el porcentaje de población en pobreza en 

2023; 12.7 % en Costa Rica y 20.8 % en México, lo que refleja una diferencia de casi 8.0 puntos 

porcentuales (World Bank, 2024). 

De manera general, las tasas de participación laboral de la población joven están determinadas por 

factores como la carencia económica, y también por políticas laborales, educativas y sociales. En 

México, la pobreza es un elemento clave que incide en las decisiones laborales de los jóvenes; la 

necesidad económica puede llevar a una mayor participación en trabajos informales, incluso 

mientras continúan con sus estudios (Sánchez et al., 2022).  

En contraste, Costa Rica presenta un nivel relativamente más alto de desarrollo humano y un sistema 

de bienestar más robusto en comparación con México (Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económico [OCDE], 2018). Las políticas educativas y laborales en Costa Rica están 

orientadas a reducir la pobreza y mejorar la calidad de vida de los jóvenes, lo que podría disminuir 

la necesidad de que los estudiantes ingresen al mercado laboral de manera temprana (Gutiérrez, 

2007). Esto podría resultar en una mayor tasa de participación escolar en Costa Rica que en México. 

Además del sexo y del contexto social en el que se desarrollan, otros factores familiares e individuales 

también condicionan el uso del tiempo de los jóvenes, tanto en actividades domésticas como en 

trabajo remunerado y escolar (Centrum PUCP, 2020; Gentile y Idone, 2018). Un elemento que 

muestra diferencias por sexo es el nivel educativo; mientras que entre las mujeres el tiempo dedicado 

al trabajo doméstico disminuye a medida que aumenta el nivel educativo o las horas de trabajo 

remunerado, entre los hombres el número de horas dedicadas al trabajo doméstico se mantiene 

constante, independientemente de su nivel educativo (Centrum PUCP, 2020; Inmujeres, 2020).  

Otro componente diferenciador es el estado civil y la situación familiar; las personas solteras que 

viven con sus padres tienden a destinar más tiempo al estudio o al trabajo remunerado en 
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comparación con quienes están en una relación o viven fuera del hogar familiar, ya que estos últimos 

suelen asumir más responsabilidades domésticas y financieras asociadas a un hogar independiente 

(Centrum PUCP, 2020). 

3. Metodología 

3.1 Enfoque 

Este estudio empleó un enfoque transversal, cuantitativo, empírico y comparativo para analizar los 

patrones de uso del tiempo entre la población de 15 a 24 años en México y Costa Rica. Se consideró 

no solo el trabajo doméstico, sino también la participación en el trabajo para el mercado, el estudio, 

el tiempo libre y los cuidados personales. Se exploraron los factores individuales que inciden en el 

trabajo doméstico, como la edad, el sexo, la condición de participación laboral y la asistencia escolar. 

Las unidades de análisis para este trabajo son las personas solteras de entre 15 y 24 años de los 

hogares familiares, sin descendencia al momento de la encuesta de referencia, en Costa Rica (N = 

803 641) y en México (N = 1 280 768). 

3.2 Fuentes de información sociodemográfica  

Para entender mejor cómo empleaba su tiempo semanal la población joven, se analizaron los datos 

de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de México y de Costa Rica. La ENUT en México se efectuó 

en el año 2019; esta encuesta es representativa a nivel nacional, local y federal y su diseño de 

muestreo es probabilístico, bietápico, estratificado y por conglomerados. La encuesta fue diseñada 

para proporcionar información que mostrara los patrones de trabajo productivo y reproductivo por 

sexo y, así, evidenciar la permanencia de roles de género entre la población mexicana. Esta fuente 

de información también permitió dar cuenta de aspectos de la vida cotidiana de las familias en 

relación con sus formas de organización, dinámicas y ciclo de vida, así como establecer la 

participación de la población joven en el trabajo doméstico diario. 

La ENUT en Costa Rica se llevó a cabo en el año 2022 y es representativa a nivel nacional, para zonas 

urbanas y rurales y para las seis regiones del Ministerio de Planificación Nacional y Política 

Económica (MIDEPLAN): la Central, la Chorotega, la Pacífico Central, la Brunca, la Huetar Norte y la 

Huetar Caribe. El diseño muestral de la ENUT 2022 es probabilístico de áreas, estratificado y 

bietápico. La encuesta tuvo como objetivo proveer información estadística sobre cómo las personas 

distribuían su tiempo durante una semana; en particular, mostró la participación y el tiempo 

dedicado a actividades de cuidado personal, trabajo remunerado, estudio, trabajo doméstico, 

socialización, entre otras actividades de la vida cotidiana. 

3.3 Procesamiento de análisis 

En una primera etapa del análisis se presentaron indicadores sobre el uso del tiempo para toda la 

población del estudio por sexo y grupo de edad, tales como: 
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• La tasa de participación en actividades para el mercado y en las no remuneradas, 

tiempo libre, cuidado personal y estudio (para quienes dedicaron al menos 5 

minutos a estas actividades). 

• El promedio de horas semanales destinadas a actividades para el mercado y a las 

no remuneradas, tiempo libre, cuidado personal y estudio. 

• El tiempo promedio semanal dedicado al trabajo doméstico según la condición 

de participación en actividades para el mercado y escolares. 

 

En este caso, el involucramiento de la población joven en ciertas actividades se captó mediante la 

contribución de su tiempo (horas y minutos) en categorías definidas de manera oficial por ambas 

encuestas. Estas se describen a continuación: 

i. Trabajo doméstico: Conjunto de acciones no remuneradas en beneficio del 

hogar, incluye todos los quehaceres relacionados con el mantenimiento y la 

organización del hogar. 

ii. Trabajo para el mercado: Actividades para producir bienes y servicios a 

cambio de un pago o compensación económica. 

iii. Estudio: Acciones orientadas a la educación en general, al desarrollo de 

habilidades y competencias, y a la adquisición de nuevos conocimientos con 

fines de aprendizaje, formación personal y desarrollo profesional. 

iv. Tiempo libre: Actividades recreativas y de esparcimiento, tales como la 

convivencia social y familiar, los eventos culturales, deportivos y de 

entretenimiento, la práctica de deportes y ejercicio físico, el uso de medios de 

comunicación masivos, entre otras. 

 

El trabajo de cuidado se excluyó del objetivo de este trabajo, pues las encuestas en general no son 

compatibles en los grupos de edad de la población que se cuida ni en las actividades relativas a esta 

importante tarea. 

Con el propósito de estudiar qué variables influyen más en el cumplimiento de actividades 

domésticas, se ajustaron dos modelos de mínimos cuadrados ordinarios (MCO). Para ambos 

modelos, la variable dependiente (𝑦ᵢ) fue el número de horas que la población del estudio dedicó a 

las actividades domésticas: 

𝑦i = 𝑏𝑜 + 𝑏1𝑥1i + 𝑏2𝑥2i + 𝑏3𝑥3i + 𝑏4𝑥4i + 𝑏5𝑥5i + ui 

 

El primer modelo (sin interacción de variables) incluyó cinco factores independientes (𝑥ₖᵢ): edad (15-

19/20-24), sexo (mujeres/hombres), condición de actividad en el mercado laboral (participa/no 

participa), asistencia escolar (asiste/no asiste) y país (México/Costa Rica), elementos más 

mencionados en la literatura.  
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En una segunda especificación del modelo, se incorporaron dos términos de interacción para 

explorar posibles efectos compuestos del sexo y la asistencia escolar, y del sexo y la condición de 

actividad en el mercado laboral. Ese ejercicio permitió identificar si las asociaciones entre el sexo y 

la variable dependiente se modificaban según la condición de asistencia escolar o de participación 

laboral. 

4. Resultados 

En la primera parte de los resultados se presentan las tasas de participación en actividades para la 

población de 15 a 24 años. Al incorporar la variable sexo en el análisis por grupo de edad, es posible 

aplicar una perspectiva de género al estudio de las labores cotidianas en ambos países (Figura 1). 

Así, las actividades relacionadas con el tiempo libre y el cuidado personal obtuvieron tasas cercanas 

o iguales al 100 % para toda la población joven de ambos países. El trabajo doméstico mantuvo 

tasas elevadas en todos los grupos, superando el 94 % en todos los casos, con ligera superioridad 

entre las mujeres. Si bien no se identificaron diferencias significativas en los porcentajes de estas 

tareas por país, edad o sexo, las desigualdades de género se vuelven evidentes al analizar el tiempo 

total que hombres y mujeres dedican semanalmente a estas actividades, aspecto que se abordará 

más adelante en la Figura 2. 

Los contrastes más notables por sexo y país se hallaron en el trabajo para el mercado. En el grupo 

de 15 a 19 años, el 53 % de los hombres y el 33 % de las mujeres trabajan para el mercado en México, 

mientras que, en Costa Rica, estas cifras disminuyen al 13 % y 8 %, respectivamente. En el grupo de 

20 a 24 años, la participación en esta actividad aumenta especialmente en México (hombres 84 %, 

mujeres 74 %), aunque también en Costa Rica (hombres 62 %, mujeres 48 %). Entre los 20 y 24 años, 

la población suele concluir sus estudios e iniciar su etapa laboral, ya que, con la transición hacia la 

vida adulta, se suman las responsabilidades económicas y familiares (Abadzi, 2016; González et al., 

2022; Martinic, 2015).  

De manera opuesta, la participación en actividades educativas es considerablemente superior en 

Costa Rica (83 % de los hombres y 86 % de las mujeres) en comparación con México (57 % de los 

hombres y 63 % de las mujeres), lo que podría indicar un mayor involucramiento de la población 

femenina en los estudios a esa edad, así como una mayor asistencia en Costa Rica (Figura 1).  
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Figura 1 

México (2019) y Costa Rica (2022): Tasas de participación para la población de 15 a 

24 años según tipo de actividad 

 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 

2019 para México y la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2022 para Costa Rica. 
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Una posible explicación de esta ventaja es la implementación de reformas educativas en Costa Rica 

desde la década de 1990, centradas en la permanencia escolar. Entre estas medidas destacan los 

incentivos monetarios otorgados a las familias, cuyo objetivo ha sido reducir la deserción en el nivel 

de secundaria y mantener a los estudiantes dentro del sistema educativo (Portillo-Torres, 2015). 

Ahora bien, el patrón muestra que los hombres ingresan al mercado laboral de manera más 

temprana y con mayor intensidad. Las mujeres podrían retrasar su entrada al mercado laboral debido 

a la dedicación por más tiempo a las actividades educativas y por las barreras estructurales, como el 

trabajo de cuidado no remunerado, la falta de oportunidades laborales o, en algunos casos, la 

maternidad (Pacheco-Gómez, 2024; Sánchez et al., 2022). 

En la segunda parte de estos resultados se observa la distribución del tiempo promedio a la semana 

(Figura 2). Destaca en demasía la desigualdad por sexo del tiempo destinado a las actividades del 

hogar y del mercado. En trabajo doméstico, las mujeres jóvenes destinan más tiempo que los 

hombres tanto en México como en Costa Rica, con promedios femeninos de 12.9 y 13.7 horas 

semanales, frente a cifras masculinas de 7.5 y 8.5 horas, respectivamente.  

Entre los 15 y 19 años, se observan marcadas diferencias en la dedicación al trabajo para el mercado. 

Los hombres mexicanos invierten en promedio 20.7 horas semanales, mientras que sus pares 

costarricenses apenas 4.9 horas. Las mujeres en ambos países reportan menores cargas horarias en 

esta actividad (10.1 horas en México y 3.0 en Costa Rica). Para el grupo de 20 a 24 años, el trabajo 

para el mercado incrementa notablemente, sobre todo en México, donde los hombres alcanzan 35.8 

horas y las mujeres 32.2. En Costa Rica, las cifras son menores (31.8 hombres y 21.6 mujeres).  

Como se aprecia, el tiempo destinado al trabajo para el mercado se comporta de manera inversa al 

descrito para las actividades del hogar, ya que los hombres tienen promedios de tiempo semanal 

más altos en ese caso. En referencia a las mujeres, la menor cantidad de horas documentadas se 

entiende porque emplean más horas en el trabajo no remunerado (Gentile y Idone, 2018; Gobierno 

Vasco, 2008). 

Respecto a la asistencia escolar, Costa Rica cuenta con una carga horaria más extendida, con 

promedios de 29.3 horas a la semana en hombres y 30.6 en mujeres, en contraste con México (23.6 

y 28.6 horas). El tiempo libre es significativamente mayor en Costa Rica (42.6 y 38.7 horas) que en 

México (29.9 y 28.3 horas), mientras que el cuidado personal se mantiene alto en ambos países, con 

valores superiores a las 68 horas semanales.  
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Figura 2 

México (2019) y Costa Rica (2022): Promedio de horas semanales para la población 

de 15 a 24 años según tipo de actividad 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 

2019 para México y la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2022 para Costa Rica. 

 

Los resultados revelan que las brechas de género en México están más patentes que en Costa Rica 

en todos los rubros. La población estudiada tiende a participar en diversas actividades, aunque la 

contribución y la temporalidad en estas pueden variar según el sexo y la edad, como se ha venido 

0

20

40

60

80
Trabajo para el mercado

Trabajo doméstico

EstudioTiempo libre

Cuidado personal

20 a 24 años

Méx. Hombres Méx. Mujeres CR. Hombres CR. Mujeres

0

20

40

60

80
Trabajo para el mercado

Trabajo doméstico

EstudioTiempo libre

Cuidado personal

15 a 19 años

Méx. Hombres Méx. Mujeres

CR. Hombres CR. Mujeres

https://doi.org/10.15517/9ktnd444


 

 

 

Doi: https://doi.org/10.15517/9ktnd444 

Volumen 23, número 1, Art. Cient.  Julio-diciembre 2025 

 

Elsa Ortiz Ávila. 

mencionando. Estas diferencias se reflejan claramente en las actividades domésticas específicas, 

cuyos patrones de distribución se observan en la Figura 3. 

Figura 3 

México (2019) y Costa Rica (2022): Tiempo promedio dedicado a las actividades 

domésticas por la población de 15 a 24 años  

 

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 

2019 para México y la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2022 para Costa Rica. 
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Con respecto a la preparación y el servicio de alimentos, las mujeres dedican sistemáticamente más 

tiempo que los hombres en ambos países. Por ejemplo, en el grupo más joven, las mexicanas dedican 

5.02 horas semanales frente a 2.28 horas de los hombres y en Costa Rica, 4.24 frente a 2.26 horas. 

Estas diferencias se amplían en el grupo de 20 a 24 años, donde las mujeres costarricenses emplean 

hasta 6.95 horas semanales.  

En la limpieza de la vivienda, la brecha también es evidente. Las mujeres costarricenses de 20 a 24 

años registran el mayor promedio con 7.31 horas, seguidas por las mexicanas con 5.85 horas. Los 

hombres permanecen por debajo en ambos países. Actividades como limpieza y cuidado de ropa y 

calzado reproducen este patrón: mayores cargas para las mujeres (hasta 3.88 horas en mexicanas de 

20 a 24 años y 3.15 en costarricenses) en comparación con los hombres. 

En general, la preparación y el servicio de alimentos en ambos países, independientemente de la 

edad, les lleva poco más de un 30 % del tiempo semanal destinado al trabajo doméstico, mientras 

que la limpieza de la vivienda un poco más del 35 %. Estas dos actividades se señalan como las más 

femeninas y demandantes dentro de este grupo de tareas (Altintas y Sullivan, 2016). 

Para otras tareas como mantenimiento del hogar, compras, pagos y trámites y gestión y 

administración, las diferencias de género son menores, aunque usualmente los promedios son más 

altos para hombres en labores de mantenimiento y para mujeres en compras y administración. Este 

desglose pone de manifiesto cómo la carga doméstica no solo recae desproporcionadamente sobre 

las mujeres, sino también varía según país. 

En lo concerniente a la distribución del tiempo de las diferentes actividades cotidianas, esta varía de 

manera importante según el género y las condiciones sociales de los individuos. Al respecto, la Tabla 

1 presenta el tiempo promedio semanal que la población de 15 a 24 años invierte en el trabajo 

doméstico en México (2019) y Costa Rica (2022), según la condición de participación en actividades 

laborales y escolares.  
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Tabla 1 

México (2019) y Costa Rica (2022): Tiempo promedio semanal para el trabajo 

doméstico por condición de actividad para la población de 15 a 24 años 

Condición de 

participación 

México Costa Rica 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

15-

19 

20-

24 

15-

19 

20-

24 
15-19 

20-

24 

15-

19 

20-

24 

Actividades para 

el mercado 

No 6.7 8.3 13.0 21.7 8.5 12.9 13.9 21.9 

Sí 6.6 6.5 12.7 14.5 8.5 9.7 13.6 16.1 

 

Actividades 

escolares 

No 8.1 8.2 14.6 18.6 10.6 10.9 19.3 21.6 

Sí 7.9 6.2 12.0 10.0 8.0 9.6 12.3 16.9 

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2019 para 

México y la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2022 para Costa Rica. 

Esta comparación permite analizar cómo ciertos factores sociales influyen en el reparto de trabajo 

doméstico entre los jóvenes de ambos países. Del grupo de 15 a 19 años que no participa en 

actividades para el mercado, las mujeres mexicanas destinan en promedio 13.0 horas semanales al 

trabajo doméstico, mientras que sus pares costarricenses alcanzan las 13.9 horas. Estas cifras se 

incrementan en el grupo de 20 a 24 años, donde las mexicanas sin participación en actividades para 

el mercado dedican 21.7 horas y las costarricenses 21.9 horas. Para quienes sí participan en 

actividades para el mercado, los tiempos se reducen, aunque permanecen elevados en mujeres, 

especialmente en México (14.5 horas para mujeres de 20 a 24 años) y Costa Rica (16.1 horas en el 

mismo grupo).  

Las mujeres jóvenes adultas de ambos países pueden enfrentarse a empleos menos estables o de 

tiempo parcial en etapas tempranas de sus carreras. Sin embargo, la inserción laboral no 

necesariamente refleja una mayor disponibilidad de tiempo, sino que suele estar asociada a la 

necesidad de compatibilizar el trabajo para el mercado con la reproducción (Sandoval-Carvajal, 2023; 

Fernández, 2021). De esta manera, la sobrecarga doméstica puede condicionar las trayectorias 

laborales femeninas y limitar sus oportunidades de acceder a empleos de tiempo completo o más 

estables (Sánchez et al., 2022). 

En cuanto a la condición de asistencia escolar, las mujeres que no estudian registran lapsos más 

largos de trabajo doméstico. Por ejemplo, en Costa Rica, las mujeres de 15 a 19 años cuentan 19.3 

horas semanales, y ese número aumenta a 21.6 horas en las mujeres de 20 a 24 años. En México, las 

cifras son de 14.6 y 18.6 horas, respectivamente. Para quienes sí asisten a la escuela, la carga 

doméstica disminuye, aunque se siguen manifestando desigualdades de género. Por ejemplo, las 
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mexicanas de 15 a 19 años que estudian dedican 12.0 horas semanales al trabajo doméstico, frente 

a 7.9 horas en los hombres. 

El patrón descrito reafirma la existencia de las desigualdades de género en la distribución del trabajo 

doméstico y su persistencia incluso entre la población estudiantil y trabajadora, con una carga 

superior para las mujeres, acentuada en quienes no estudian ni trabajan; mientras tanto, para los 

hombres no hay una contracción clara. 

Estos resultados permiten anticipar la importancia de considerar el país, el sexo y la condición de 

participación laboral y escolar como factores explicativos en los modelos multivariados. La 

contribución en estas actividades puede depender de varios factores individuales, incluidos la edad, 

el sexo, la condición de actividad para el mercado, la asistencia escolar y el país, elementos 

mencionados múltiples veces en la literatura (Tabla 2).  

Tabla 2  

México (2019) y Costa Rica (2022): Modelos de regresión MCO (sin y con interacciones) 

para el tiempo dedicado a las actividades domésticas por la población de 15 a 24 años 

Modelo sin interacciones 

 

Modelo con interacciones 

Variables B P>t Variables B P>t 

Sexo 
Hombres Ref.  

Sexo 
Hombres Ref.  

Mujeres 6.427 0.000 Mujeres 8.243 0.000 

Edad 
15-19 Ref.  

Edad 
15-19 Ref.  

20-24 0.671 0.000 20-24 0.653 0.000 

Asistencia 

escolar 

No asiste Ref.  
Asiste*mujer 

  

Asiste -2.345 0.000 -2.245 0.002 

Condición 

de 

actividad 

No 

participa 
Ref.  

Participa*mujer 
  

Participa -2.611 0.000 -1.740 0.006 

País 
Costa Rica   

País 
Costa Rica   

México -1.592 0.000 México -1.669 0.000 

 Constante -3.223 0.087  Constante -7.789 0.000 

 R2 18.9%   R2 19.2%  

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2019 para México 

y la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2022 para Costa Rica. 
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El primer resultado destacable es el efecto neto positivo para la variable sexo, puesto que las mujeres 

de 15 a 24 años solteras de hogares familiares pasan alrededor de 6 horas y media más (B = 6.427) 

a la semana haciendo trabajo doméstico que los hombres, controlando con las otras variables (p < 

0.001). El país es también un factor diferenciador, pues los jóvenes en México destinan 1.35 horas 

menos a la semana (B = -1.592) en comparación con los jóvenes de Costa Rica (p < 0.001). 

Respecto a la variable edad, se puede decir que la población de 20 a 24 años aumenta alrededor de 

cuarenta minutos (B = 0.671) su participación en el trabajo doméstico por semana que la población 

de 15 a 19 años, con significancia estadística (p < 0.001).  

Los recursos escolares tienen un rol notable en dar cuenta de la proporción de trabajo doméstico 

efectuado. Asistir a la escuela es un medio para invertir cerca de 2.20 horas menos (B = -2.345) que 

quienes no asisten a la escuela (p < 0.001), manteniendo constantes las demás variables. Lo mismo 

se observa con la participación en el trabajo para el mercado, ya que mientras están colaborando en 

esta actividad, pueden disminuir el tiempo destinado al trabajo doméstico en 2.36 horas a la semana 

(B = -2.611), frente a quienes no trabajan (p<0.001).  

Para el segundo modelo se mantienen los mismos efectos de las variables como en el modelo 

anterior, con ligeras variaciones de tiempo. La interacción entre el sexo y la asistencia escolar 

demostró que las mujeres que van a la escuela restan casi 2.14 horas a las actividades domésticas, 

en contraste con las mujeres que no asisten a la escuela (p = 0.002). Lo mismo pasa con las mujeres 

que participan en actividades para el mercado; emplean casi 1.45 horas menos a la semana en el 

trabajo doméstico que las mujeres que no participan (p = 0.006).  

La diferencia entre los valores de R² de ambos modelos es pequeña (18.9 % versus 19.2 %), esto 

señala que la inclusión de las interacciones incrementa sutilmente la capacidad explicativa del 

modelo respecto a la variabilidad del tiempo dedicado al trabajo doméstico. Las pruebas globales 

de significancia (Prob > F = 0.000) indican que los modelos son estadísticamente significativos. Las 

pruebas de Breusch-Pagan y de multicolinealidad no reportaron problemas en los supuestos. 

Aunque la prueba de Shapiro-Wilk rechazó la normalidad de los residuos, ello no afecta la validez 

de los estimadores (Díaz, 2022). 

En todo caso, las interacciones incorporadas aportan evidencia relevante con perspectiva de género. 

Se confirma que ser mujer continúa asociándose con una mayor carga de trabajo doméstico; sin 

embargo, tanto la asistencia escolar como la participación en el mercado laboral reducen de manera 

significativa ese tiempo. Este efecto es más pronunciado en las mujeres que en los hombres, lo cual 

refleja la persistente desigualdad de género en la organización del tiempo cotidiano y, a la  vez, 

sugiere que la inserción de las mujeres jóvenes en la educación y el trabajo remunerado podría 

actuar como un factor moderador de sus responsabilidades domésticas (Centrum PUCP, 2020; 

Hernández-Limonchi y Ibarra-Uribe, 2020). 
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5. Conclusiones 

En América Latina, los estudios sobre el uso del tiempo entre la población adolescente o joven soltera 

siguen siendo escasos, lo que justifica el presente análisis comparativo entre México y Costa Rica. En 

primer lugar, los hallazgos demuestran que las desigualdades de género no se restringen al trabajo 

doméstico o al trabajo para el mercado, sino que se extienden a otras dimensiones de la vida 

cotidiana. Los hombres invierten más tiempo en actividades de ocio y laborales, mientras que las 

mujeres tienen mayores cargas en las actividades escolares y del trabajo doméstico (Gentile y Idone, 

2018; Gobierno Vasco, 2008). Estas brechas se expresan de manera diferenciada en ambos países, 

aunque con patrones comunes que confirman la persistencia de la división sexual del trabajo (Craig 

y Mullan, 2010; Esping-Andersen et al., 2013). 

Además, el análisis comparativo revela diferencias notables en la importancia relativa a la asistencia 

escolar y la inserción laboral. En Costa Rica, la acentuada permanencia escolar hasta los 24 años 

contrasta con México, donde el ingreso temprano al mercado de trabajo, sobre todo de la población 

masculina, tiene un peso importante (Gutiérrez, 2007; OCDE, 2018). Estas divergencias responden 

tanto a factores estructurales y políticas educativas como a valores culturales que asignan distinta 

valía al estudio y al empleo remunerado (ONU-Mujeres, 2017; World Bank, 2024).  

De manera concreta, los resultados muestran que la asistencia escolar y la participación en el 

mercado laboral reducen el tiempo dedicado al trabajo doméstico, con efectos más reveladores para 

las mujeres (Centrum PUCP, 2020; Hernández-Limonchi y Ibarra-Uribe, 2020; Sandoval-Carvajal, 

2023). En ese sentido, la educación podría estar funcionando como un mecanismo de mitigación de 

la desigualdad de género, retrasando la incorporación de lleno al trabajo doméstico (Abadzi, 2016; 

González et al., 2022).  

Asimismo, la participación laboral femenina actúa como un mecanismo de negociación dentro de 

los hogares, aunque su impacto es parcial y no elimina las brechas existentes (Sánchez et al., 2022; 

Solaz y Wolff, 2015). Estos hallazgos pueden interpretarse a la luz de las perspectivas de roles de 

género y la disponibilidad de tiempo, es decir, mientras la educación logra actuar como atenuador 

de desigualdades, la socialización temprana de los mandatos y la persistencia de normas culturales 

limitan la efectividad de estas medidas (Fabes et al., 2018; Serrano y Ochoa, 2023). Este aspecto abre 

la posibilidad de estudios que examinen la interacción entre la educación, la participación laboral y 

las dinámicas familiares bajo la perspectiva interseccional, considerando cómo otros factores pueden 

determinar la distribución del tiempo.  

Este estudio, también, aporta evidencia empírica reciente y comparativa que confirma lo señalado 

por el enfoque de género: las desigualdades en la distribución del tiempo se internalizan desde 

edades tempranas y se consolidan en la transición a la adultez (Carrasco y Domínguez, 2021; 

Espinoza y Izaguirre, 2020). Lejos de atenuarse en edades tempranas, los roles de género tienden a 

afianzarse desde la adolescencia, incluso en contextos sin responsabilidades parentales (Anxo et al., 
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2011; Dotti-Sani, 2018; Grunow y Evertsson, 2016; Hook, 2006). La asignación sistemática de trabajo 

doméstico a las mujeres del estudio no solo reproduce esquemas tradicionales, sino también pueden 

condicionar sus trayectorias educativas, laborales y personales, y limitar sus oportunidades de 

desarrollo en igualdad de condiciones con los hombres (Carrasco y Domínguez, 2021; Fernández, 

2021; West y Zimmerman, 1987).   

Finalmente, los resultados subrayan la urgencia de políticas integrales que enfrenten la desigualdad 

en el uso del tiempo. No bastan reformas estructurales en educación y empleo; es necesario 

transformar actitudes y expectativas sociales en la niñez. Campañas educativas, medios de 

comunicación, programas de formación parental y contenidos escolares pueden desempeñar un 

papel clave en la construcción de una cultura que redistribuya las tareas del hogar sin sesgos de 

género.  
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